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Los recursos hídricos habían permitido regar úni-4 

camente fragmentos reducidos de este territorio rese-
co; de hecho, en tiempos musulmanes no se desarro-
lló un núcleo de población con la entidad suficiente 
como para desligarse de la taha de Almegíjar, que 
puede traducirse como la circunscripción de los cor-
tijos. Por el contrario, los escasos manantiales, fruto 
de la alternancia de capas permeables e impermeables 
en la Sierra de Gádor, permitían la existencia de unas 
cortijadas que aprovechaban el agua para regar los 
cereales, las hortalizas y ocasionales vidueños y oli-
vos. Durante su recorrido inferior y medio, la rambla 
de Carcauz transcurre por materiales calizos, aunque 
las arenas y otros arrastres depositados en el cauce 
permiten intuir la presencia de pizarras y esquistos 
en cotas superiores. 
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Descripción del sistema hidráulico7 
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Desde el punto de vista hidráulico, la rambla de Car-9 

cauz constituía un buen ejemplo de sistema de riego, 
cuyo origen eran manantiales, y que tenía como fina-
lidad mover piedras de molino y regar una reducida 
superficie de terreno. Los detalles constructivos de 
la conducción son objeto de una interesante contro-

Antecedentes1 

2 

Uno de los sistemas de regadío más singulares y repre-3 

sentativos del territorio semiárido almeriense se locali-
za en la vertiente meridional de la Sierra de Gádor, en 
la denominada rambla de Carcauz. Esta rambla desem-
boca a la altura de La Mojonera tras discurrir por los 
términos municipales de Vícar y Félix. En un ambiente 
caracterizado por su gran aridez, surgen pequeños naci-
mientos en las proximidades de la rambla o incluso en 
su propio lecho. Esta agua ha sido aprovechada desde 
antiguo para regar las cortijadas de la sierra –los “mar-
chales”, como eran denominados por los andalusíes– y 
para beneficiar a la vasta planicie que se extendía entre 
la línea costera y las primeras laderas de la sierra. Esta 
llanura, el Campo de Dalías, sólo a partir de mediados 
de la década de 1960 fue intensamente transformada 
gracias a la explotación del acuífero subterráneo. Has-
ta entonces, en su haber histórico, se habían sucedido 
aprovechamientos más adaptados a los rigores del cli-
ma como el apacentamiento de los rebaños de ovejas 
y cabras durante los meses de invierno –rebaños de la 
gente de Dalías que en primavera transtermitaban a 
los prados de Sierra Nevada– o la explotación intensiva 
de las barrillas, sosas y salados (Salsola spp. y Atriplex 
halimus L.) para la obtención de jabones y sosas.
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Cortijada ganadera en un farrallón rocoso sobre la rambla de Carcauz, en la Sierra 
de Gádor (Almería). (J. Cruz, D. Ortiz / Consejería de Vivienda y Ordenación del Territorio)

Parajes de la rambla de Carcauz, con el trazado de la acequia adaptándose a la 
topografía de las laderas, Sierra de Gádor (Almería).
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versia, que ha llevado a identificar este sistema hi-
dráulico como herencia material palpable de la época 
romana. La infraestructura de riego, con seguridad, 
anterior a los molinos, ha sido ampliamente descrita 
y estudiada en sus aspectos históricos y constructi-
vos (Gil Albarracín, 1983). Según Cara Barrionuevo 
(1999), apenas existen referencias históricas sobre 
estos molinos, y aunque se tiene la certeza de su po-
sible existencia desde la Edad Media, la primera cita 
documentada data de 1860.

El sistema de conducción de agua existente en 10 

la rambla de Carcauz-Casablanca se caracteriza por 
una estructura de acequia con un recorrido que se va 
adaptando al complejo relieve de la rambla. La tra-
za de la acequia salva diferentes obstáculos mediante 
un puente sobre la rambla principal, el puente de Los 
Poyos, y dos acueductos, el del puente de Retamar y 
el de los Veinte Ojos. El primero está formado por 
un gran arco escarzano de 10 m de luz y 16,50 m 
de altura, con una anchura de un metro y construido 
con tapial hormigonado. No se trata realmente de un 
arco, es más apropiado calificarlo de un muro que cru-
za la rambla de derecha a izquierda, ya que carece de 
dovelas. El puente de Retamar salva una barranquera 

que vierte a la rambla; está fabricado con mampos-
tería aglomerada con mortero de piedras irregulares 
y lajas y consta de un primer piso formado por tres 
arcos esbeltos con luces comprendidas entre 2,15 y 
2,5 m y un segundo orden de arcos inacabados que 
solamente está apuntado por unos pilares de planta 
rectangular que deberían apoyar la estructura del le-
cho del canal. Este acueducto destaca, además, porque 
su perfil longitudinal no es recto, sino que cambia de 
dirección 45º, como si los constructores hubieran ne-
cesitado rectificar su traza. El acueducto de los Veinte 
Ojos es el último acueducto siguiendo el curso de la 
conducción. Consta de tres pisos de arcadas que elevan 
hasta 9,70 m los 40 m de su recorrido: el inferior, for-
mado por un único arco para dejar pasar el agua de la 
lluvia; el intermedio, con ocho arcos, y el superior con 
10 arcos sobre los que se dispone el canal. La obra es 
también de mampostería de piedra de la zona y cuenta 
con mechinales que atraviesan la fábrica. Las conduc-
ciones terminan en una alberca trapezoidal –la balsa 
del molinero–, donde se acumulaba el agua, y en los 
molinos de Casablanca (Gil Albarracín, 1983).

Aunque se ha asignado a estos acueductos un 11 

origen romano, las características constructivas 

Puente de Retamar, en una barranquera sobre la rambla de Carcauz. (J. R. Guzmán)Puente de los Poyos, sobre la rambla de Carcauz. (J. R. Guzmán)
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Los territorios del agua

(mampostería hormigonada, presencia de mechi-
nales, revestimiento de estuco) son más propias 
de la Edad Media islámica. Por otro lado, la evi-
dencia documental no va más allá del siglo xviii, 
cuando los propietarios del cortijo de Casablanca 
reedificaron una acequia anterior –y probablemen-
te construyeron una nueva traza–, que habría sido 
utilizada por los moriscos. Con anterioridad, en el 
Libro de Apeo y Repoblación de Felix (1573) no se hace 
mención específica sobre un tipo de obra que debe-
ría haber despertado la atención de los repoblado-

res cristianos. En este libro se incluye la fuente del 
barranco de Carcauz (Handacalzaus) como una de 
las diez, con sus balsas, que regaban los marchales 
del lugar (Cara Barrionuevo, 1999). La atribución 
romana cuenta con el respaldo, del informante de 
Madoz, que lo señaló como obra romana y así que-
dó reflejado en su Diccionario Geográfico e Histórico 
de 1851.

El conjunto hidráulico se completa con la exis-12 

tencia de un grupo de molinos: molino de Luis Faba, 
molino de Casablanca y molino de Casablanca ii, 
descritos ampliamente en el excelente trabajo de Cara 
Barrionuevo (1999).
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Itinerario15 
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En el desvío de La Mojonera, hay que tomar la glo-17 

rieta que se dirige hacia la gasolinera, que queda-
rá a nuestra derecha, porque se debe continuar por 
la carretera asfaltada que forma uno de los ejes del 
nuevo parque logístico y comercial. La rambla está 
oculta por invernaderos que ocupan gran parte de 
su cauce; más allá, una planta de tratamiento de 
residuos y una cantera de áridos reafirman el ca-
rácter intensamente humanizado de este territorio. 
Transcurridos algo más de dos kilómetros por el 
camino que aprovecha el trazado de la rambla, éste 
acaba por morir tras subir una cuesta en el último 
invernadero de los alrededores, situado en una ex-
planación artificial. Desde aquí se marcha andando, 
contorneando un almendral abandonado cubierto 
por un próspero matorral colonizador formado por 

Acueducto de los Veinte Ojos del sistema hidráulico de la rambla de Carcauz.

Molino hidráulico de Luis Faba, en Felix (Almería), con el caz, el cubo y la acequia 
de salida de las aguas, asociado al dispositivo de la rambla de Carcauz).  
(J. Cruz, D. Ortiz / Consejería de Vivienda y Ordenación del Territorio)

Acequia hacia la confluencia de las la ramblas de Carcauz y Chanata, Sierra de 
Gádor (Almería). (J. Cruz, D. Ortiz / Consejería de Vivienda y Ordenación del Territorio)
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Rambla de Carcauz

la capacidad invasora de determinadas especies de 
nuestros jardines.

Podemos continuar por el camino del margen 20 

de esta acequia durante unos doscientos metros 
hasta que éste se hace excesivamente angosto debi-
do a la pedregosidad del terreno. Es el momento de 
bajar al lecho de la rambla, que apenas está a unos 
metros de la acequia.

La rambla está cubierta por adelfas, esparto, pa-21 

laínes, romeros, lentiscos y espinos. Conforme se 
avanza, aparecen algunos enebros (Juniperus oxyce-
drus). A unos trescientos metros, junto a un dique de 
corrección hidrológica, hay una bocamina que abre 
paso a una galería de donde mana un nacimiento de 
agua que alimenta la acequia de hormigón. También 
vierte agua a la acequia una tubería de plástico que 
procede de aguas arriba de la rambla, atravesando 
la presa. Traspasado el dique, la rambla se estrecha 
apretada en sus flancos por ásperos cantiles de cali-
za. Por la margen izquierda corre, a baja altura, una 
acequia de tapial enlucido, que en ocasiones debe 
apoyarse en un alto muro cuya pared exterior cae a 
plomo sobre la rambla. Aguas arriba, esta acequia 
cruza el cauce a través del puente de Los Poyos, un 
arco tosco, que enlaza ambas orillas del barranco, úl-
timo hito de nuestro recorrido. 

palaínes (Genista spartioides), bolinas (Genista um-
bellata), retamas (Retama sphaerocarpa), matagallos 
(Phlomis purpurea), jaras blancas (Cistus albidus), ro-
meros (Rosmarinus officinalis), acebuches (Olea euro-
paea), espinos (Rhamnus lycioides), tomillo (Thymus 
hyemalis), aulagas (Ulex parviflours), ajedrea (Sature-
ja obovata) y esparto (Stipa tenacissima).

Tras recorrer unos doscientos metros rodeando la 18 

loma, se alcanza una acequia cementada que cruza el 
lecho de la rambla a través de una tubería que hace 
de sifón para salvar el desnivel. En la otra orilla, la 
tubería del sifón vierte sobre otra acequia cementada, 
que se aleja aguas abajo hacia el cortijo Casablanca. 
Desde este punto, se contempla el puente inacabado 
del Retamar, con sus pilares romos y su perfil recti-
ficado. Por encima del puente se puede apreciar la 
traza del canal restaurado en el siglo xviii.

En los márgenes de la acequia de hormigón la ve-19 

getación crece con mayor exuberancia: ni siquiera los 
rigores de agosto apagan las diferentes tonalidades 
de los verdes de la retama loca (Osyris alba), las zar-
zas (Rubus fruticosus), la adelfa (Nerium oleander), la 
zarzaparrilla (Smilax S P.) y los juncos. Junto a ellos, 
crece una gramínea enorme, el carrizo de la pampa 
(Cortaderia Selloana), adornada con densos penachos 
blancos, cuya belleza ha de llamarnos la atención por 

Trayecto de la acequia que recorre las vertientes de la rambla de Carcauz, 
escalonadas con balates.

Tajos de la rambla de Carcauz con el puente de los Poyos y la acequia de  
su sistema hidráulico, Sierra de Gádor (Almería).


